
.J. JUEGOS INFANTILES CANTADOS. 

Este grupo de cantos es probablemente uno de los más tradicionales 
y persistentes. Casi todos ellos nos llegaron por la vía marítima de Es­
paña, región de Burgos, Logroño, Valladolid, Soria, es decir, Castilla 
la Vieja, después de tocar las Antillas: Puerto Rico, Santo Domingo, 
Cuba, y su presencia data casi sin género de duda del siglo XVII. 

Este acervo en muchos ejemplos es de una venerable antigüedad, 
puesto que los menciona Rodrigo Caro para el siglo xv1 y los cita Alonso 
de Ledesma para el xvu. Tanto las calidades musicales como las litera­
rias, prueban dicha ascendencia; aunque también demuestran los ejem­
plos que circulan en las mentes ele nuestros pequeñuelos, largo y constan­
te uso en el país, contacto con otros cantos, préstamos, contaminación y 
cambio de estilo. No obstante estas circunstancias son pocos los cantos 
realmente nacidos en el país, en el conjunto sobresalen los de origen 
hispánico. 

Estas manif.cstaciones tradicionales existen geográficamente en 
toda la superficie de nuestro territorio; debilitan su pureza peninsular 
y hacen mayor número de concesiones a la cultura nativa cuanto má.s 
se adentran en las zonas indígenas; por el contrario, están menos con­
taminados a medida que se mantienen vivas en las regiones de más pre­
dominio español. 

No todos los juegos de México son cantados, algunos sólo son de­
clamados o dramatizados; se ejecutan según moldes fijos o con ligeras 
variantes; juegos violentos de lucha, <le guerra o de agilidad de jóvenes 
adolescentes, por lo general no til·nen música, y por esta causa no apa­
recen en esta sección todos los grupos de juegos infantiles, sino más 
bien sólo los practicados por niños pequeños o por niñas; están, pues, 
representados con mayor profusión los de invitación, de cortejo y ma­
trimonio, los que se juegan en hileras o en filas, y, sobre todo, las ron­
das. El acervo es tan vasto que ocuparía un espacio desmesurado ; por 
lo tanto, sólo se incluyen unos pocos ejemplos. 
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4. PREGONES. 

Entre la música tradicional de un país sobresalen y se hacen notar, 
a los oídos del viajero principalmente, los gritos callejeros destinados a 
anunciar la venta de mercancías, asimiladas al comercio local ; por Jo 
tanto, éstos aparecen en relación con los productos de una región, ya sean 
naturales o manufacturados, frutos o derivación de éstos en forma de 
dulces ; de tal manera, quedan representadas regiones y ciudades, las 
que muchas veces envían sus productos al resto de la nación. Se distin­
guen por la música y estilo con que se cantan, y por Jo mismo, hablan 
al estudioso de los orígenes tanto literarios como musicales, ponen de 
manifiesto otros muchos aspectos de la cultura y, sobre todo, reflejan 
la psicología de las gentes que los entonan. 

Los pregones en México traen como herencia ancestral los usos 
peninsulares, muy generalizados en las diversas regiones de España; así, 
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